
Sísigíi 33,“ ordinaria en 20 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PUGA BORNE

SIAIAKIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se aprueba un informe de la Co­
misión de Tabla en que propone no insistir 
en diversos proyectos desechados por el Se­
nado, por haber perdido su oportunidad.— 
Se aprueba otro informe de la misma Comi­
sión que propone se vuelvan a Comisión 
diversos proyectos.—Continúa i queda pen­
diente la discusión jeneral del proyecto so­
bre arrendamiento de la Isla Grande de We­
llington.—Se pone en discusión el proyecto 
sobre radicación de indíjenas i queda pen­
diente el debate.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión de Hacienda en que 
propone se envien al archivo diversos proyec­
tos referentes a la industria salitrera.

Informe de la misma en que propone se en­
vien al archivo diversas mociones referentes al 
problema económico i monetario.

Informe de la misma en que propone se 
envien al archivo diversos asuntos por haber 
perdido su oportunidad.

Informe de la misma en que propone se en­
vien al archivo diversos proyectos referentes 
a la forma de pago de los derechos de adua­
na i al monto fijado para dichos derechos

Informe de la misma sobre un proyecto 
que deroga el número 2.° del artículo 3.° de la 
lei de 6 de diciembre de 1906, relativo a que 
los propietarios de la ciudad de Valparaiso 
pagarán la miAd del costo de nivelación i pa­
vimentación de las calles i construcción de 
aceras en el frente de sus respectivas propie­
dades.

Informe de la misma sobre diversas solici­
tudes particulares.

Mocion del señor Valencia para sustituir 
por otra la glosa de los item 339 i 340 de la 
partida 15 del presupuesto de Ferrocarriles.

Mocion del señor Viel para declarar libres 
de derechos de internación los sacos desti­
nados al envase del salitre.

Mocion de varios señores Diputados para 
conceder pension a la viuda e hijos de don 
Unofre Heirera.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 32.a ordinaria en 18 de junio de 1914. 
—Presidencia délos señoresBalmaceda i Puga 
Borne.—Se abrió a las 3 hs. 44 ms. P. M., i 
asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Barbosa, Enrique 
Bermúdez, Enrique 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustin 
Costa, J. Enrique 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Cárlos 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster. Guillermo 
Foster R., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
Careé s, Julio 
García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro

Ibáñez, Maximiliano 
Inzunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain Claro, Cárlos 
Larrain, José Manuel 
Lorca P., Rafael 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Ismael 
Prieto V., Víctor 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Serrano a., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo
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Subercaseaux, G.
Toro Lorca, Santiago 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absal on 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña, Luis

Vidal, Francisco A
Viel, Oscar
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 
el señor Ministro d« 
Justicia e Instrucción 
Públicai el Secretario

Se leyó i fué aprobada el acta de la últi­
ma sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del señor Ministro de Ha­

cienda con que remite la Memoria del De­
partamento de su cargo correspondiente al 
año 1911.

Quedó a disposición de los señores Diputa­
dos.

2. ° De tres informes de la Comisión de 
Tabla:

En el primero propone que se desechen di­
versos mensajes que han perdido su oportu­
nidad.

En el segundo propone que vuelvan a las 
comisiones que en el propio proyecto se in­
dican, diversos negocios.

fin el último recomienda que la Cámara 
no insista en la aprobación de los siguientes 
proyectos desechados por el Honorable Se­
nado:

El que crea empleos de injenieros tasado­
res para la Caja de Crédito Hipotecario.

El que concede cuar. nta mil pesos para ins­
talar en Valparaiso i Concepcion sucursales 
de la Caja de Ahorro de Santiago; i

El relativo a la prolongación de la calle 
Blanco de la ciudad de Quillota.

Quedaron en tabla.
3. ° De un informe de la Comisión de Go­

bierno acerca de la mocion del ex-Diputado 
don Miguel Cruchaga sobre creación de la 
provincia de Melipilla.

Quedó en tabla.
4. ° De once informes de la Comisión de 

Hacienda:
El primero recaído en el proyecto del Ho­

norable Senado, por el cual se destinan los 
sitios 1 a 6 de la manzana XIV, de la ciudad 
de Valparaiso, para la construcción de un 
templo con fondos legados para este objeto 
por el señor don Agustin Edwards Ross.

En el segundo propone que se manden 
archivar varias mociones por haber perdido 
su oportunidad.

En el tercero recomienda que se envíen di­

versas solicitudes de interes jeneral que han 
perdido su oportunidad.

El cuarto acerca de la solicitud de don 
WalterioHugo en que pide se le conceda la 
devolución de ciertos derechos de aduana pa­
gados por el solicitante por la internación de 
silos i sus anexos para un molino de su pro­
piedad.

El quinto recaído en el proyecto del Hono­
rable Senado que concede al maquinista pri­
mero del muelle fiscal de Valparaiso, don Al- 
sacio Rojas, el derecho a jubilar, con el total 
de la renta asignada por la lei número 2,764, 
de 28 de enero de 1913, al empleo citado.

Los dos siguientes acerca de las mociones 
que se indican:

De los señores don Belfor Fernández i don 
Adolfo Armanet, por la cual se concede un 
abono de diez años, para los efectos de su ju­
bilación, al pesador- de salitre de la Aduana 
de Antofagasta, don Adolfo Collao; i

De los señores Urzúa Rojas i Vicuña Ci­
fuentes, en que proponen se conceda a la viu­
da e hijos menores de don Gil A. Fernández 
una pension anual de tres mil pesos.

Los cuatro restantes acerca de las siguien­
tes solicitudes:

De doña Hortensia Arancibia, viuda del em­
pleado del Observatorio Astronómico i de 
otras oficinas públicas, don José María Espi­
nosa, en que solicita pension de gracia.

Del contador segundo jubilado de la Direc­
ción de Obras Públicas, don Cárlos 2.° Mar­
tínez, en que pide, para los efectos de su jubi­
lación, el abono del tiempo que sirvió sin 
nombramiento supremo en la Tesorería Fis­
cal de Melipilla.

Del alcaide de la Aduana de Pisagua, don 
Manuel A. Vásquez, en que pide abono de 
servicios páralos efectos de su jubilación; i

Del Administrador de la Aduana de Punta 
Arenas, don Narciso Castañeda, en que pide 
abono de servicios para los efectos de su ju­
bilación.

Se mandaron a Comisión Revisora.
5.°  De dos informes de la Comisión Espe­

cial Revisora, de solicitudes en tabla.
El primero recaído en los proyectos del 

Honorable Senado a favor de las siguientes 
personas:

Lorca don Rodolfo
Pérez Valdivieso don Guillermo
Pérez don Florencio
Recabárren don Columbano, su viuda e 

hija
Ríos de Fábres doña Dolores
Salas Maturana don Roberto
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Bascur Rubio don Salomon i Bettancourt 
de Bascur doña Carolina

Carvallo don Manuel, su viuda e hijas 
Morel de Prieto doña Aurelia 
Hermosilla don Pedro Nolasco; i

El segundo sobre los siguientes proyectos 
del Honorable Senado a favor de las siguien 
tes personas:

Almarza don Agustin 
Sánchez don Parmenion 
Serrano M. don Alberto 
Prieto Walton doña Isabel
Albornoz v. de Jiménez doña Manuela 
Rozas v. de Barrientos doña Tecuispa e 

hijos
Vial Ugarte don Luis (a sus hijas)
Rojel don José Gabriel
Rojas v. de Espinosa doña Gregoria e 

hija
Sánchez de Arias doña Elisa
Olivares don Daniel 
Rodríguez don Adolfo 
Martínez Celedon don Pedro 
Gutiérrez v. de Marchant doña Carmen 
J. Escobar don Manuel i 
Al fieri don Ernesto.

Quedaron en tabla.
6.°  De dos solicitudes particulares:
La primera de doña Amalia i doña Merce­

des Silva Vidaurre, nietas del jeneral de la 
Independencia, don Juan Vidaurre, en que pi­
den pension de gracia.

La segunda de doña Hortensia Godomar, 
viuda del mayor de Ejército, don Aníbal 
Fuenzalida, en que pide aumento de la pen­
sion de que disfruta.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma­
rina.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la. 
tabla de fácil despacho anunciados en la se­
sión anterior, se pasó a tratar del proyecto 
que autoriza la inversion de la suma de cien 
mil pesos en los gastos que demanda la cele­
bración del Congreso de Estudiantes que se 
verificará en setiembre próximo en Santiago.

Puesto en discusión jeneral i particular a 
la vez el referido proyecto, usaron de la pa­
labra los señores Huneeus don Alejandro, Ro­
dríguez don Luis Martiniano, Rodríguez don 
Enrique (Ministro de Instrucción Públ ca), 
Silva Cortés, Frigolett i Foster Recabárren.

Cerrado el debate, se puso en votación el 
proyecto i se dió por' aprobado por treinta i 
cinco votos contra siete, absteniéndose de vo­
tar un señor Diputado.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para que invierta hasta la 
suma de cien mil pesos (S 100,000) en los gas­
tos que demande la celebración del IV Con­
greso Internacional de Estudiantes America­
nos, que se reunirá próximamente en San­
tiago».

El señor Rodríguez don Luis Martiniano 
rogó al señor Presidente que tuviera a bien 
ponerse de acuerdo con los señores Ministros 
de Relaciones Esteriores i de Guerra i Mari­
na a fin de fijar un dia para que dichos seño­
res Ministros den respuesta, en sesión secreta, 
al formulario que 8u Señoría les ha hecho en­
trega.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó fijar la sesión del juéves pró­
xima para ese objeto.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes asuntos:

1. ° Proyecto sobre ampliación del término 
de arrendamiento de la Isla Grande de We- 
lington.

2. ° Proyecto que autoriza al Presidente de 
la República para que fije las tarifas de las 
compañías de teléfonos.

3. ° Proyecto que declara de utilidad públi­
ca los terrenos necesarios para abrir un cami­
no que comunique al pueblo de Rauco con la. 
estación del mismo nombre, del ferrocarril de 
Curicó a Hualañé.

4. ° Varios informes de la Comisión de Ta­
bla, de que se ha dado cuenta en la presente 
sesión, acerca de algunos proyectos que han 
perdido su oportunidad.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Frigolett formuló algunas observa­
ciones relacionadas con las hechas por Su Se­
ñoría en una sesión anterior acerca del servi­
cio de aduanas i de tesorerías fiscales i ter­
minó haciendo presente la necesidad dé que 
la Comisión de Hacienda de esta Cámara in­
forme pronto el proyecto por el cual se crea 
un tribunal especial para los juicios de adua­
nas.

El mismo señor Frigolett formuló algunas 
observaciones acerca de ciertas deficiencias que 
se notan en la reglamentaci.on del servicio de 
encomiendas postales internacionales e hizo 
presente al señor Ministro de Hacienda la ne­
cesidad de dictar un decreto en que se
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consulten las medidas necesarias para poner 
término a dichas deficiencias.

El señor Diputado hizo diversas observa­
ciones relacionadas con el establecimiento de 
la aduana en Punta Arenas i manifestó la ne­
cesidad de dar mayor ensanche a las instala­
ciones de ésta que hoi dia se hacen estrechas 
con grave perjuicio para el comercio.

El señor Rodríguez don Aníbal hizo algu­
nas observaciones relacionadas con las hechas 
en una sesión anterior por el señor Oyarzun 
respecto a la resolución de la Corte Suprema 
acerca de las visitas judiciales practicadas a 
las provincias de Tarapacá i Antofagasta.

El mismo señor Rodríguez don Aníbal hizo 
algunas observaciones relacionadas con las 
hechas en sesiones anteriores por el señor Mo­
lina don Joaquin sobre la conducta funciona­
ria del ex-juez de Mulchen, señor Mátus.

El señor Oyarzun llamó la atención del se­
ñor Ministro de Ferrocarriles hácia las malas 
condiciones en que se hace el servicio del fe­
rrocarril lonjitudinal, sección sur, i a las di­
ficultades que se han suscitado entre el Fisco 
i la Compañía constructora de dicho ferroca­
rril, i terminó pidiendo al señor Ministro que 
se sirva arbitrar las medidas necesarias para 
que se haga una mejor esplotacion de dicho 
ferrocarril.

Contestó el señor Zañartu (Ministro de Fe­
rrocarriles), i usó, ademas, de la palabra so­
bre el mismo asunto el señor Viel.

El señor Forster formuló diversas observa­
ciones relacionadas con las hechas en una se­
sión anterior por el señor Correa Bravo res­
pecto de la conducta funcionaria de la Direc­
tora de la Escuela Normal de Preceptoras de 
Puerto Montt, i pidió al señor Ministro de Ins­
trucción Pública que se sirviera hacer inves­
tigar los hechos denunciados por dicho señor 
Diputado a fin de establecer la corrección de 
procedimientos de esta funcionaria.

Contestó el señor Rodríguez (Ministro de 
Instrucción Pública).

El mismo señor Forster formuló diversas 
observaciones en contra de la conducta fun- 
cior.aria del visitador de escuelas de Carel­
mapu.

Contestó el señor Rodríguez (Ministro de 
Instrucción Pública).

El señor Viel formuló diversas observaci o 
nes acerca de la industria salitrera i terminó 
proponiendo como una manera de protejer esa 
industria un proyecto de lei por el cual se de­
claran libres de derechos de internación los 
sacos destinados al envase del salitre, que se 
importen por los puertos de Pisagua, Iquique, 
Antofagasta, Tocopilla i Taltal.

Usó de la palabra sobre el mismo asunto el 
señor Foster Recabárren.

El señor Rivas Vicuña formuló algunas 
observaciones acerca del proyecto del Hono­
rable Senado sobre la formación de una so­
ciedad anónima, por medio de la Caja de Cré­
dito Hipotecario, para la construcción de ha­
bitaciones para obreros

El mismo señor Diputado formuló diversas 
observaciones relativas a la aplicación i al­
cance que debe darse a la lei de 1884 sobre 
formación de los Presupuestos en lo que se 
refiere a los gastos públicos, i recomendó a la 
Comisión de Policía que, al presentar el pro­
yecto que tiene actualmente en estudio de re­
forma del Reglamento, se sirva tener en cuen­
ta la conveniencia que habría en crear una 
Com’sion Permanente de Presupuestos, que 
tendría a su cargo el estudio de todos los pro­
yectos que signifiquen gastos.

Contestó el señor Balmaceda (Presidente).

El señor Cárdenas hizo dar lectura a un te­
legrama en que se le anuncia el lanzamiento 
de setenta familias, con títulos de ocupantes 
de terrenos fiscales de Loncoche i pidió al se­
ñor Ministro de Industria i Obras Públicas 
que se sirviera trasmitir a los señores Minis­
tros del Interior i de Colonización su deseo de 
que tomen alguna medida para evitar los fu­
turos lanzamientos que se anuncian.

El señcr Rivera don Marcial solicitó por 
escrito que se dirijiera oficio al señor Ministro 
del interior a fin de que, si lo tiene a bien, se 
sirva remitir a la Cámara las notas de la In­
tendencia de Antofagasta de 3 de julio i.de 19 
de junio del presente año, relacionadas con 
los servicios de beneficencia de aquella pro­
vincia.

El mismo señor Rivera don Marcial solicitó 
por escrito que se dirijiera oficio al señor Mi­
nistro de Ferrocarriles a fin de que, si lo tie­
ne a bien, se sirva remitir a la Cámara las no­
tas cambiadas entre el sindicato del Ferroca­
rril Lonjitudinal Sur i el Ministerio, relativas

i.de
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esplotacion de dicho ferrocarril i reclama­
ciones pendientes.

El señor del Canto solicitó por escrito que 
se dirijiera oficio al señor Ministro del Inte­
rior a fin de que, si lo tiene a bien, se sirva 
remitir a la Honorable Cámara los anteceden­
tes que existen en el Departamento a su car­
go, relativos a la apariciou de una peste o en­
fermedad desconocida en la isla de Lemuy, 
del departamento de Castro, i rogándole que, 
en caso que el Ministerio no tenga anteceden­
tes sobre el particular, el señor Ministro los 
solicite al Gobernador del departamento para 
que pueda conocerlos la Honorable Cámara.

El mismo señor Diputado solicitó, igual­
mente, que se dirijiera oficio al señor Minis­
tro del Interior a fin de que, si lo tiene a bien, 
se sirva enviar todos los antecedentes relativos 
a la inversion del ítem 3,764, partida 31 del 
presupuesto del Interior, que consulta la can­
tidad de sesenta i dos mil pesos para subven­
cionar una Compañía de Vapores que haga el 
servicio de navegación dos veces por semana 
entre Puerto Montt i Quellon.

Dentro de la orden del dia continuó el de­
bate acerca de la interpelación promovida por 
el señor Bermúdez de la suspension de obre­
ros en la Maestranza de la Primera Sección 
de los Ferrocarriles del Estado.

Usaron de la palabra los señores Bermúdez, 
Zañartu (Ministro de Ferrocarriles), Valencia, 
Espinosa Jarq i Concha, quien pidió que se 
publicara, como anexo de la version de la 
presente sesión, una nota que le han dirijido 
los obreros de los Ferrocai riles para que jes- 
tione ante el Ministro de Ferrocarriles la ro 
posición en el trabajo de los obreros separa­
dos en la Primera Sección de los Ferrocarri 
les del Estado.

Así se acordó.
El señor Valencia presentó un proyecto de 

lei que el señor Ministro de Ferrocarriles ma­
nifestó que tenia el propósito de llevar a la 
próxima sesión del Consejo de Estado, para 
sustituir la glosa de los ítem 339 i 441 de la 
partida 15 del presupuesto del Ministerio de 
Ferrocarriles por otra que en dicho proyecto 
se consigna, e hizo indicación para eximir di­
cho proyecto del trámite de Comisión i - tra­
tarlo sobre tabla.

Quedó sin efecto esta indicación por no ha­
ber contado con la unanimidad requerida.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión se levantó ésta a las seis horas treinta
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minutos P. M., quedando pendiente el debate 
i con la palabra el señor Concha».

Se dió cuenta:
l.°  De siete informes de la Comisión de 

Hacienda:
Los cinco primeros dicen como sigue:

«Honorable Cámara:
Existen en la cartera de la Comisión de Ha" 

cienda diversas mociones que inician proyec" 
tos de lei referentes a la industria del salitrei 
presentadas entre los años 1902 i 1912, to­
das las cuales han perdido su oportunidad, 
por haberse ya pronunciado la Cámara, sobre 
las ideas que encierran.

Dichas mociones son las siguientes:

1. a Mocion de don Bario Sánchez Masen- 
lli, de 24 de octubre de 1902, sobre naciona­
lización del salitre.

La Cámara ha despachado ya un proyecto 
sobre la materia, que se encuentra pendien­
te de la consideración del Honorable Senado.

2. a Mocion do don Perfecto Lorca en 1903, 
en que propone prohibir la enajenación de 
salitreras fiscales por el plazo de quince años.

3. a Mocion de varios señores Liputados en 
11 de diciembre de 1905, que tiene por obje­
to establecer que la cantidad de salitre que 
deberá esportarse anualmente será fijada por 
un Consejo que se denominará Consejo Sali­
trero.

4. a Mocion de don Aníbal Mena, presen­
tada en 31 de octubre de 1907, para lijar un 
plazo de tres meses a fin de que el Fisco 
pueda hacer valer los derechos que creyera 
tener sobre las propiedades salitrales inscri­
tas en el Rejistro del Conservador de Propie­
dades de Minas.

5. a Mocion del mismo señor Diputado, i de 
la misma fecha que la anterior, en que se au­
toriza a la Caja de Crédito Salitrero para emi­
tir bonos a largo plazo, hasta por un treinta 
por ciento del valor de los terrenos salitrales 
que no tengan maquinarias a la fecha de la 
hipoteca.

La lei número 2,711, do 13 de setiembre 
de 1912, ha suprimido la Caja de Crédito 
Salitrero.

6. a Mocion de don Ismael Pereira, de 30 
de agosto de 1912, sobre nacionalización del 
salitre.

7. a Mocion presentada en 29 de octubre de 
1912 por varios señores Diputados, sobre 
igual materia que la anterior.

8. a Mocion de don Santiago Toro Lorca,
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de 30 de noviembre de 1912. sobre subasta 
de la oficina salitrera Alianza.

Las leyes número 2,642, de 13, de febrero 
de 1912, i número 2,864, de 2 de febrero de 
1914, han determinado ya las salitreras de 
propiedad fiscal que deben rematarse.

En consecuencia, la Comisión estima que 
deben enviarse al archivo las mociones enu­
meradas en el presente informe.

Sala de la Comisión, lo de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarri-, 
va— Oscar Urzúa».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha revisado di­

versas mociones presentadas entre los años 
1904 i 1914, todas las cuales tienden a solu­
cionar diversos factores del problema econó­
mico i monetario. La Cámara ha considerado 
todas estas ideas i se ha pronunciado sobre 
ellas en el proyecto sobre Caja de Conversion 
que se encuentra en la Mesa del Honorable 
Senado.

En consecuencia, estima la Comisión que 
todas estas mociones han perdido su oportu­
nidad i que deben ser enviadas al archivo, i 
pide que. se dé esta tramitación a los siguien­
tes proyectos:

1. ° Mocion de don José Tomás Mátus, año 
1904, sobre conversion metálica.

2. ° Mocion del señor don Malaquías Con­
cha, sobre incineración del billete fiscal, año
1907.

3. ° Mocion del mismo señor Diputado, año
1908, sobre creación de una nueva unidad 
monetaria.

4. ° Mocion' del señor Guillermo Suberca- 
seanx, año 1910, sobre creación de una Caja 
de Conversion al tipo de doce peniques por 
peso.

5. ° Mocion de don Alfredo Frigolett, sobre 
emisión de cien millones de pesos.

6. ° Mocion del mismo señor Diputado, so­
bre conversion a doce peniques.

7. ° Mocion del señor Bañados, sobre emi­
sión de billetes de curso forzoso.

8. ° Mocion del señor don Emilio Claro, 
sobre pago a doce peniques de los salarios, 
jornales, sueldos i emolumentos que deven­
gue el trabajo por arrendamiento de servicios.

Sala da la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Jorje Silva Somar viva.—Santiago Seve­
rin.—Oscar Urzúa».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor 

de proponer que se envíen al archivo los si­
guientes asuntos que carecen de oportunidad:

Solicitud presentada por la Municipalidad 
de Santiago en que pide se apliquen a su favor 
los impuestos consultados en la lei número 
2,219, de 7 de setiembre de 1909 sobre papel 
sellado, timbres i estampillas, que se perciban 
en el territorio municipal de Santiago.

La lei número 2,661, de 29 de enero de 
1913, reformó la citada lei número 2,219, en 
sentido adverso a las pretensiones espresadas 
en dicha solicitud.

Mocion de los señores Huneeus don Ale­
jandro i Eduardo Ruiz Valledor, en que pro­
ponen establecer patentes a beneficio munici­
pal a los carros fúnebres que trafiquen en la 
ciudad de Santiago.

La Cámara consideró esta idea en el pro­
yecto sobre contribuciones municipales de 
Santiago, despachado por la Cámara.

Mocion de don Manuel Rivas Vicuña para 
reemplazar el articulo l.° de la lei de 26 de 
noviembre de 1873 sobre impuesto de carnes 
muertas a favor de las municipalidades.

Mocion de don Fidel Muñoz Rodríguez so­
bre creación de una Fiscalía Comercial en Val­
paraiso.

Mocion de los señores Quezada i Rivas Vi­
cuña en que se dispone que los bonos de la 
Caja Hipotecaria adquiridos en conformidad a 
lo dispuesto en el artículo 14 de la lei número 
1,992, de 27 de agosto de 1907, quedarán 
afectos al desarrollo de la educación nacional.

Con posterioridad a la presentación de este 
proyecto se despachó la leí número 2,641. de 
13 de febrero de 1912, que autoriza la susti­
tución de dichos bonos por una cantidad equi­
valente en letras de crédito.

Mocion de don Agustin Gómez García sobre 
Greacion de un impuesto personal de cinco pe­
sos a los mayores de veintiún años.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Santiago Severin.—Jorje Sib a Somarn- 
va. —Oscar Urzúa».

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión de Hacienda tiene el ho­

nor de proponeros que enviéis al archivo los 
siguientes proyectos presentados por diversos 
señores Diputados en los años comprendidos 
entre 19(L i 1914, que proponen modificacio­
nes a la forma de pago de los derechos de 
aduana i al monto fijado para dichos derechos.

Sabe la Honorable Cámara que las modifica­
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ciones consultadas en dichas mociones han 
sido ya resueltas en uno u otro sentido, tanto 
en el proyecto económico enviado al Honora­
ble Senado como en el proyecto sobre aran­
cel aduanero que también se encuentra pen­
diente de la consideración de la otra Cámara. 
Carecen, en consecuencia, de oportunidad las 
mociones que son materia de este informe i 
cabe darles el trámite de archivarlas.

Dichas mociones son las siguientes:

1. Año 1902. Mocion de los señores Mala­
quías Concha i Artemio Gutiérrez, que decla­
ra libres de derechos la internación al ganado, 
azúcar, grasa, harina i otros artículos alimen­
ticios.

2. Mocion de don Joaquin Echenique, del 
mismo año anterior, sobre reforma del artícu­
lo 8.° de la lei 980, de 23 de diciembre de 
1897, sbre derechos de internación al ga­
nado.

3. Mocion de los señores Leiva i Concha 
don Malaquías, año 1907, sobre liberación de 
derechos de aduana a los artículos de prime­
ra necetidad i aumento de estos mismos dere 
chos a los artículos de lujo.

4. Mocion de don Malaquías Concha, año 
1908, sobre aumento de quince por ciento de 
los derechos de importación.

5. Mocion de los señores Enrique Zañartu, 
Malaquías Concha, Enrique Balmaceda i Al­
fredo Irarrázaval, año 1908, en que propone 
que los derechos de aduana se cobren al tipo 
de dieciocho peniques.

6. Mocion de don Emilio Claro, año 1908, 
en que se dispone que los derechos de espor- 
tacion del salitre se pagarán en oro esterlino 
en la Tesorería Fiscal de Chile en Londres

7. Mocion de los señores Frigolett i Veas, 
que lija en veinticinco por ciento el derecho 
de importación para toda maquinaria, año 
1913.

8. Mocion de don Jorje Silva Somarriva i 
de don Emilio Claro, sobre pago de derechos 
de aduana en oro, año 1913.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arauco. 
—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarrcva.— 
Oscar Urxúa».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda se ha impuesto 

de la mocion presentada por los honorables 
Diputados señores Bermúdez, Prieto Valdés, 
Urrejola, Severin, Frigolett, Veas i Bañados, 
por la cual se deroga el número 2.° del ar­
tículo 3.° de la lei número 1,887, de 6 de di­

ciembre de 1906. Dicho artículo 3.° establece 
en el número cuya derogación se pide que 
los propietarios de la ciudad de Valparaiso 
pagarán la mitad del costo de nivelación i pa­
vimentación de las calles i construcción de 
aceras en el frente de sus respectivas propie­
dades en la forma determinada por la lei nú­
mero 1,463, de 11 de junio de 1901. Aquellos 
que no quisieran pagar tenían derecho a que 
se les comprase sus propiedades.

Pronto hubieron de agotarse los fondos des­
tinados a las espropiaciones determinadas por 
esta lei i entonces se dictó la lei número 
2,267, de 5 de febrero de 1910, que estipu­
la que todo el resto de las obr as de construc­
ción de Valparaiso se pagaría con un emprés­
tito servido por los habitantes de esa ciudad 
con el aumento de la contribución de haberes 
i patentes.

Estiman los autores de esta mocion que si 
los habitantes de Valparaiso están sirviendo 
el empréstito destinado al pago de estas obras, 
no seria equitativo obligarlos a pagar el costo 
de la pavimentación conforme a lo dispuesto 
en el artículo 3.°, número 2.° de la lei número 
1,887.

La Comisión pidió informes sobre esta peti­
ción al Ministerio de Hacienda, a la Junta de 
Reconstrucción del Almendral, al Consejo de 
Defensa Fiscal i al Intendente de Valparaiso. 
Todos estos informantes están de acuerdo en 
que no existen suficientes consideraciones de 
equidad i de derecho para condonar a los ha­
bitantes del Almendral al pago de las obras de 
pavimentación.

La Comisión estima que debe desechar esta 
mocion.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 19 L4. 
—Samuel Claro Lastarria^ Diputado por Arau­
co.— Guillermo Subercaseaux.—Jorje Silva So­
marriva.—Oscar Ursúa».

Los dos últimos acerca de las siguientes so­
licitudes:

Del ex inspector de oficinas fiscales, don Ig­
nacio B irceló, en que pide se le conceda au­
mento de la pension de jubilación; i

Do la señora Herminia Olea, v. de Basterri- 
ca, en que pide pension de gracia.

3.° De las siguientes mociones:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Sustitúyese la glosa de los 
Lem 339 i 341 de la partida 15 del presupues­
to del Ministerio de Ferrocarriles, por la si­
guiente:
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«Para los trabajos de reparación estraordi- 
naria de locomotoras, calderos i carros.»

Las sumas consultadas se entregarán a la 
Empresa de los Ferrocarriles del Estado, con­
forme a lo dispuesto en el artículo 35 de la lei 
número 2,846, de 26 de enero último.

Santiago, ... de julio de 1914.—AbsalonVa- 
lencia».

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Se declaran libres de derechos 
de internación los sacos destinados al enva­
se del salitre que se importen por los puertos 
de Pisagua, Iquique, Tocopilla, Antofagasta i 
Taltal.

Art. 2.° Esta franquicia se concederá al ti­
po de saco que reuna las condiciones que se 
determinen cd el reglamento que dictará el 
Presidente de la República.

Art. 3.° Queda prohibida la esportacion de 
cualesquiera otras mercaderías en los sacos a 
que la franquicia concedida en el artículo l.° 
se refiere».

Santiago, 18 de juliode 1914.—Oscar Viel».

«Honorable Cámara:
El 24 de setiembre del año próximo pasa­

do falleció don Onofre Herrera, en el desem­
peño de su puesto de visitador de escuelas de 
la Victoria.

La. labor del señor Herrera como educacio­
nista no se limitó al cumplimiento estricto de 
sus obligaciones en los diferentes cargos que 
Je cupo desempeñar: siempre mereció las mas 
justas distinciones de sus jefes por el entu 
siasmo con que contribuía al éxito de las tareas 
escolares, a las cuales se dedicó durante cerca 
de veintitrés años.

Nos tocó conocer de cerca su labor como vi­
sitador de las escuelas de La Victoria, como 
vecinos de la localidad.

Impulsó la fundación del liceo de San Ber­
nardo, logró atraer a las escuelas superiores 
un prestijio escepcional i mantenía en el cuer 
po de empicados a sus órdenes un entusiasmo 
para el trabajo con el ejemplo de su propia 
constancia i laboriosidad.

Fué el iniciador de conferencias interesan­
tísimas a las cuales tuvimos el honor de 
asistir.

Por estas consideraciones, i aunque enemi­
gos de imponer gravámenes al Fisco, encon­
tramos que pocas pensiones son mas justifica­
das que la que nos permitimos solicitar con el 
siguiente proyecto de lei que sometemos a 
vuestra consideración:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Concédese, por gracia, a 
la viuda e hijos del ex-visitador de escuelas 
de La Victoria, don Onofre Herrera, una pen­
sion de doscientos pesos mensuales, de la cual 
gozarán por diez años i sin derecho de acre­
cer».—M. García de la Huerta, Diputado por 
Chanco.—J. Enrique Costa».

Proyectos que han perdido su oportunidad
El señor Balmaceda (Presidente).—corres­

ponde ocuparse de los asuntos anunciados pa 
ra el primer cuarto de hora.

El señor pro-Secretario — El primero es 
un informe <le la Comisión de Tabla, que dice 
asi:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla se ha impuesto de 

que existen pendientes de la consideración de 
la Honorable Cámara los tres proyectos si­
guientes, aprobados por ella i desechados por 
el Honorable Senado:

Mocion del señor Espinosa Jara que crea 
empleos de injenieros tasadores de la l aja 
de Crédito Hipotecario;
Mocion del señor Richard Fontecilla, que 
concede cuarenta mil pesos para instalar en 
Valparaiso i Concepcion sucu! sales de la Caja 
de Ahorros de Santiago;

Solicitud de la Municipalidad de Quillota, 
relativa a Ja prolongación de la calle de Blan­
co de esa ciudad.

Estos tres proyectos, a juicio de la Comi­
sión, han perdido su oportunidad, el primero, 
por tener la Caja de Crédito de Hipotecario 
su personal de tasadores debidamente organi­
zado; el segundo, per existir ya en Santiago i 
Valparaiso cajas de ahorros establecidas, i el 
tercero, porque el Honorable Senado acordó 
desecharlo, en vista de un informe de su Co­
misión de Policía en que se manifestaba que 
él habia perdido su oportunidad.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que tenga a bien no insistir en la apro­
bación de ellos.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 
Carlos Balmaceda.—Cárlos Larrain Claro.— 
Julio Fuga Borne.—Luis Pereira.—Manuel 
Rivas Vicuña, Diputado por San Felipe.— 
Alejand.ro Hunesus G. H.—Eduardo Covarru­
bias.—J. Enrique Costa.—Oscar Viel.—H. Za~ 
ñartu. Luis A. Undurraga G. H.—Samuel

Alejand.ro
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Claro Lastarria, Diputado por Arauco.— A. 
Correa B.»

Fué aprobado el informe sin debate i por 
asentimiento tácito.

Proyectos a Comisión
El señor pro-Secretarip.— El segundo es 

otro informe de la misma Comisión de Tabla, 
que dice com > sigue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla ha encontrado entre 

los proyectos que penden de la consideración 
de la Honorable Cámara los siguientes asun­
tos, que estima que, para llegar a una resolu­
ción sobre ellos, es preciso que las Comisiones 
los informen de nuevo, pues en su mayor 
parte son de fechas antiguas, i la necesidad 
que tienden a llenar pueden haber cambiado 
con el trascurso del tiempo. Algunos han sido 
eximidos d<4 trámite de Comisión, i, respecto 
de otros, la Cámara ha adoptado resoluciones 
sobre algunas de las materias a que ellos se 
refieren.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde volver en estudio, a las 
Comisiones que se indican, Jos proyectos que 
a continuación se detallan:

A la Comisión de Industria i Agricultura:
Mocion del señor Hobinet, en que se auto­

riza la inversion de diez mil pesos para pro­
pagar en las provincias del norte el cultivo de 
la algarrobilla.

Mocion de varios señores Diputados, en 
que se reglamenta la caza de la chinchilla i 
la esplotacion industrial de la algarrobilla.

Informe de la Comisión designada para es­
tudiar la creación de un Ministerio de Agri 
cultura.

A la Comisión de Lejisiacion i Justicia:
Mensaje en que se crea un. segundo Juz­

gado de Letras en Osorno.
Mensaje en que se crea un segundo Juz­

gado de Letras para el departamento de Val­
divia.

A la Comisión de Delaciones Esteriores, Cul­
to i Colonización:

Proyecto del Senado, por el cual se con 
cede a las monjas de la Providencia, de Te- 
muco, la propiedad de ciento cincuenta hectá­
reas de terrenos fiscales ubicados al norte de 
la ciudad de Temuco, i cuatrocientas hectáreas 
mas en la provincia de Cautín.

Proyecto del Senado, en que se hacen 
estensivas las gratificaciones de los empleados 
públicos a los funcionarios eclesiásticos, apro 
bado en jeneral el 31 de agosto-de 1910.

Proyecto del Senado que autoriza la ra­
tificación de diversos acuerdos tomados en 
la IV Conferencia Pan-Americana de Buenos 
Aires.

A la Comisión de Instrucción Pública:
Informe de la Comisión de Instrucción 

Pública recaído en las siguientes mociones 
de don Cárlos A. Palacios, de 1900; del señor 
Phillips, de 1901; de los señores Valdes Val- 
des, Ibáñez i Hioseco, de 1901; del señor Cor­
balan, de 1905; i don Manuel Rivas Vicuña, 
de 1909, en que se fijan ciertas reglas para eí 
en vio de pensionados al estranjero.

Solicitud de los inspectores del Liceo de 
Homb'es de La Serena, en que piden au­
mento de sueldos. (A sus antecedentes del 
proyecto jeneral sóbrela materia).

A la Comisión Especial de Reforma Muni­
cipal:

Mocion de los señores Quezada i Rivas 
Vicuña don Manuel, en que se modifica el im­
puesto de mataderos i carnes muertas, a favor 
Cíe las municipalidades.

a la Comisión de Gobierno:
Mocion de los señores Bermúdez, Ed­

wards don Alberto, Izquierdo, Morandé i Se­
rrano, en que se reemplaza al artículo 2° de 
la lei número 1,665, de 4 de agosto de 1904, 
sobre instalaciones eléctricas, aéreas o subte­
rráneas.

Mensaje sobre creación de la inspección 
técnica de instalaciones eléctricas.

Mensaje que crea el Departamento de Co­
lonización, con personal propio.

A la Comisión de Hacienda:
Diversos proyectos sobre reforma de la lei 

de alcoholes.
Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 

Cár<os Balmaceda.—< arlos Larrain • laro.— 
.4 lejandró Huneeus G. H. —Samuel Claro Las­
tarria, Diputado por Arauco.— Julio Puqa 
Borne.—J. Enrique Costa.—Luis Pereira.—■ 
H. Zañartu.—Oscar Viel.—Eduardo Covarru­
bias.— Manuel Rivas Vicuña, Diputado por 
San Felipe.— A. ( orrea B.»

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión el informe.

El señor Concha.—Por la lectura de las fir­
mas de este informe, parece que quien pide 
que vuelvan a Comisión estos proyectos es la 
Comisión de Tabla.

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, 
honorable Diputado.

El señor Concha.—Tendría que observar 
que es la primera vez, me parece, que la Co­
misión de Tabla propone a la Cámara que 
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vuelvan a las distintas comisiones los asuntos 
de la Tabla.

Entiendo que los asuntos propuestos a la 
Cámara por la Comisión de Tabla quedan en 
ella para ser sometidos a nuestra considera 
cion i que no podemos estar jugando a la pe­
lota con los proyectos que se nos envían.

Si la Cámara los envía a las respectivas co­
misiones, los devuelven éstas informados a la 
Cámara i en seguida la Comisión de Tabla 
quiete que vuelvan otra vez a las comisiones, 
vamos a pasarnos todo el año en este juego 
de va i ven.

No me parece que sea esto correcto, que 
esté consultado en el reglamento, ni que sea, 
por último, constitucional.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cual­
quier honorable Diputado tiene derecho para 
pedir que se pasen nuevamente los proyectos 
aMComision, i ¿por qué no tendrían este mis­
mo derecho los honorables Diputados miem­
bros de la Comisión de Tabla i, en consecuen 
cia. solicitar de la Cámara lo que uno solo, se­
gún el Reglamento, puede pedir?

El espíritu que ha animado a la Comisión 
ha sido simplemente el de poner órden en la 
discusión de los proyectos de lei.

Existen ceica de cuatrocientos proyectos 
que tienen entre sí, mas o ménos, alguna 
analojía i que, cuando se trata de formar la ta­
bla, hacen difícil, si no imposible, una conve­
niente i útil selección.

La Comisión ha tomado todos aquellos que 
tienen sus iguales o análogos en otras comi­
siones, i ha pedido que a ellas sean pasados a 
fin de-que se les estudie en conjunto i en for­
ma de que se guarde la debida correlación i 
armonía.

No hai ninguno de estos proyectos a que se 
refiere la Comisión de Tabla, lo repito, que no 
tenga uno análogo en alguna otra Comisión.

Ha sido, pues, una razon de órden la que 
ha guiado a la Comisión al proponer el infor­
me que tanto estraña a Su Señoría.

El señor Concha.—Reconozco el buen pro­
pósito de la Comisión de Tabla; pero me pa­
rece que, con buen propósito i todo, no pue­
de hacerse lo que ha hecho, con una centena 
de proyectos sobre los cuales no podemos 
pronunciarnos en block, porque no los cono­
cemos.

Que un Diputado pida en una sesión que 
un proyecto vuelva a Comisión está bien; pe 
ro tomar una centena o una decena de pro­
yectos i decir: a juicio de la Comisión de Ta­
bla deben todos volver a Comisión. I la Cá­
mara, sin mas ni mas, los envía a todos, en 
conjunto, a Comisión.

Creo que esto no es correcto, i que no de­
bemos precipitarnos en la resolución de un 
asunto de esta entidad.

Pide, en consecuencia, segunda discusión. 
Así habrá tiempo de estudiar el punto cons­
titucional i legal.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
rá el informe para segunda discusión.

Pero, reitero a Su Señoría que con esta 
medida no se buscaba otra cosa que poner ór­
den en la discusión de los proyectos La Co­
misión de Tabla en ningún momento ha que­
rido tomarse atribuciones especiales que no 
tenia.

El señor Concha.—No desconozco yo esa 
buena intención. Pero en cuestiones como 
ésta, lo mas sencillo i mejor es someterse al 
Reglamento

El señor Balmaceda (Presidente).—Si Su 
Señoría examinara rápidamente los proyectos 
de que se trata en el informe de la Comisión, 
vería..,

El señor Concha.—No puedo imponerme, 
por una simple lectura, a vuelo de pájaro, de 
la naturaleza de los proyectos que se preten­
de que vuelvan a Comisión sin previo estudio 
de la Cámara.

El señor Quezada.—La medida a que obe­
dece el informe de Comisión i que objeta Su 
Señoría, tiende a facilitar mucho la labor de 
la Cámara, a simplificarle su trabajo hacién­
dolo mas metódico.

El señor Concha.—Si se trata con ello de 
facilitar la labor de la Cámara, no seré yo, 
por mi parte, quien la perturbe. Retiro, pues, 
mi petición.

El señor Balmaceda (Residente).—Ya que 
el honorable Diputado, señor Concha, ha re­
tirado su indicación, por mi parte modifica­
ría el informe en el sentido de enviar en es­
tudio a la Comisión Especial de Instrucción 
Pública el proyecto del honorable Diputado 
por San Carlos, señor Subercaseaux, sobre 
pensionados en el estranjero, i a Comisión de 
Gobierno, en lugar de la Comisión de Indus­
tria, el proyecto número 118, por tener dicha 
Comisión en estudio un mensaje del Ejecuti­
vo que crea el Ministerio de Industria, Agri­
cultura i Colonización.

Si no hubiera oposición quedaría, así acor­
dado.

Acordado.

Arrendamiento de la Isla de Wellington
El señor pro-Secretario.—El otro de los 

proyectos anunciados dice así:
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«Articulo l.° Se faculta al Presidente ele la 
República para que prorrogue por veintiún 
años, en conformidad a las disposiciones de 
esta lei, el contrato de arrendamiento de la Is­
la Grande de Wellington, celebrado entre el 
Fisco i don Cárlos Lanas, por escritura públi­
ca de 27 de marzo de 1911.

Art. 2.° El canon de arrendamiento será la 
suma de ocho mil pesos durante los primeros 
diez años de prórroga i de doce mil durante 
los últimos once años.

Art. 3.° El arrendatario quedará obligado a 
establecer, dentro del término de seis años, 
contados desde la promulgación de esta lei, 
una fábrica de celulosa, una fábrica de con­
servas de mariscos i dos aserraderos de made­
ras, debiendo invertirse en las instalaciones 
de estas industrias un capital de doscientos 
mil pesos, lo que se comprobará a satisfacción 
del Presidente de la República.

Art. 4.° El arrendatario quedará obligado a 
cumplir con los reglamentos que se dicten so 
bre esplotacion de bosques i sobre la pesca.

Art. 5.° El Gobierno podrá en cualquier 
tiempo radicar, en conformidad a la lei, a los 
habitantes indíjenas, sin que el arrendatario 
pueda reclamar ninguna indemnización por 
este motivo.

Art. 6.° El arrendatario no podrá traspasar 
el contrato de prórroga de arrendamiento sin 
el consentimiento previo del Presidente de Ja 
República.

No podrá suceder en sus derechos al arren­
datario o a sus sucesores, ninguna persona 
natural o jurídica estranjera, sin declarar pre­
viamente, por escritura pública, que se somete 
a la jurisdicción de los Tribunales d9 la Re­
pública i que renuncia al amparo diplomático.

Art. 7.° La falta de cumplimiento de algu­
na de las obligaciones impuestas al arrenda 
tario por ol artículo 3.° de esta lei, será san­
cionada con la caducidad de ésta i del contra­
to celebrado en conformidad a sus disposicio 
nes.

Art. 8.° En la escritura pública a que deberá 
reducirse el contrato de prórroga pie celebre 
en conformidad a esta lei, se consignarán, tam­
bién, las demas obligaciones ofrecidas por el 
arrendatario i que acepte el Presidente de la 
República, i las sanciones que se establezcan 
para el caso de no cumplimiento de ellas.

Hai una indicación del señor Ibáñez para 
agregar el siguiente artículo:

«Los edificios que se construyan i las ma­
quinarias e instalaciones industriales que se 
establezcan para la administración i esplotacion 
de las pesquerías, conservas i fabricación de 
celulosas, durante el plazo del arrendamiento

ya fijado, quedarán, a la terminación de éste, 
a beneficio del Estado, sin gravámen alguno».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral el proyecto.

El señor Ruiz Valledor.—He leído los an­
tecedentes de este negocio i me han dejado la 
mejor impresión; de modo que creo que el 
proyecto debe aprobarse, eso sí, que agregán­
dole el artículo propuesto por el honorable 
Diputado por Santiago, señor Ibáñez, en órden 
a que los edificios, maquinarias i demas insta­
laciones industriales, al terminar el arrenda­
miento, pasen a poder del Fisco.

Con esta agregación, le daré mi voto al 
proyecto.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Debo advertir a la Honorable Cámara que mi 
honorable colega el Ministro de Relaciones 
Esteriores ha teñido que trasladarse a Valpa­
raiso reclamado por las obligaciones de su car­
go, razon por la cual no ha podido encontrarse 
presente en la discusión de estos proyectos; 
pero el señor Ministro, así como el Gobierno, 
estima que el proyecto en discusión es de 
fácil despacho i conveniente para los intereses 
del pais.

El señor Rivas Vicuña.—Las palabras del 
señor Ministio han ahorrado en parte mis ob­
servaciones.

Iba a pedir a la Honorable Cámara que, pa­
ra despachar este asunto, oyéramos la opinion 
del Gobierno; pero si el honorable Ministro de 
Colonización cree que éste es un negocio de 
fácil despacho, i conveniente para los intere­
ses fiscales, no tengo nada mas que agregar.

El señor Gómez García.—Es una obra de 
caridad i de misericordia la que se hará des­
pachando este proyecto de lei, porque, al mé- 
nos, la parte visible de la isla de Wellington 
no es sino un peñasco inhospitalario que, si 
esta concesión se da, podrá prestar abrigo a los 
navegantes i ausilio a los náufragos.

Al fin entónces podria allí establecerse una 
ruca salvaje.

Estimo que las personas que deseen esplo- 
tar la industria de la celulosa en aquella isla 
no conocen el terreno, porque en realidad se 
trata de una rejion inesplorada, que en las 
distintas cartas jeográficas se ve con este mote 
«inesplorada». ¿Son veinte, cincuenta, cien o 
doscientas mil hectáreas?

Se cree que en el centro de aquella rejion, 
hasta ahora desconocida, pueda existii veje- 
tacion; i se dice entónces que podria instalar­
se allí un establecimiento para esplotar la 
industria de la celulosa, idea que yo no com­
parto; porque en primer lugar no son sufi­
ciente para ello doscientos mil pesos.
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Eso sí, aquella parte de la isla habitada por 
algunos alacalufes, donde hai bastante maris­
co, puede ser apta para fundar un estableci­
miento que beneficie esos moluscos.

Así veríamos alguna vez siquiera entre esa 
infinidad de islas e islotes, que existen en los 
mares australes, una en que se desplegara la 
bandera de la patria que hasta hoi en esas, 
que también son tierras chilenas, nunca ha 
flameado.

Creo que, si en la forma que pide la Comi­
sión, se permitiera a los concesionarios esta­
blecerse i radicarse en la isla de Wellington, 
se haría con ello una grande obra de progreso 
para el pais.

El señor Silva Cortés.—Como de los Dipu­
tados que firmamos el informe, soi el único 
que se encuentra presente,—el señor García 
de la Huerta es miembro hoi del Senado, el 
señor Anguita no pertenece ya a esta Cámara, 
i el "señor Gallardo González ha fallecido,— 
me veo en el caso de recordar a los honora­
bles Diputados que este proyecto fué informa 
do en 1911; i entonces oímos sobre este par­
ticular ¡a opinion d.:1 Gobierno.

Hecuerdo que el presidente de la Comisión 
informante, don Pedro García de la Huerta, 
se acercó al Ministerio i habló, ademas, con 
los interesados, concurriendo todos en la con­
veniencia del establecimiento de esta indus 
tria, que permitiría, por otra parte, que esta 
isla produjese alguna utilidad para el Estado.

Recuerdo también que en aquella oportu­
nidad todos nos interesamos por el pronto 
despacho de este asunto, que, por desgracia, i 
a pesar de que ha venido anunciándose du­
rante dos o tres años, ha logrado obtener una 
resolución.

El señor Rosselot—Me estraña, honorable 
Presidente, habiendo oido las esplicaciones 
dadas por el honorable Diputado por Santia- 
tiago, que conoce, según dice, aquellas repo­
nes, como también la industria de la celulosa, 
i que nos ha manifestado que aquellos terre­
nos se componen únicamente de rocas, me 
estraña, repito, que el honorable Diputado nos 
diga que allí va a poder establecerse estas in­
dustria.

Parece, en realidad, que este asunto es des­
conocido para la Comisión i, aun, para los 
mismos concesionarios.

Considero por esto, que es'e negocio mere­
ce mayor estudio, i que debe volverá Comi 
sion.

El señor Gómez García.—Creen los conce­
sionarios que en el centro de la isla, rejion que 
les es desconocida, pueden existir cipreses, 
coniferas, que son espléndidas para la forma­

ción de la celulosa; i, en tal caso, no se nece­
sitarían mayores capitales para esplotar esta 
industria; pero, sí, un capital que no fuese in­
ferior a un millón de pesos.

En todo caso, i como hasta ahora nadie lo 
ha hecho, convendría que fueran a esplorar 
esas rejiones.

El señor Rosselot.—Si estos concesionarios 
se proponen establecer en la isla la industria 
de la, celulosa, es de advertir, como decía mui 
bien el honorable Diputado, que para esta em­
presa se requieren cuantiosos capitales.

Tengo noticias de que para ello se necesitan 
alrededor de cinco millones de pesos.

El señor Gomez García.—Hoi dia se nece­
sitaría un millón únicamente.

El señor Rosselot.—Creo, como denantes, 
que este negocio no ha sido bien estudiado, ni 
aun por los mismos concesionarios; o bien per­
siguen otros propósitos al pretender la conce­
sión de esta isla.

El señor Silva Cortes.—Es un arrenda­
miento liso i llano; esto del establecimiento de 
esta industria viene a mayor abundamiento.

El señor Gomez García.—Esta es la verdad.
El señor Rosselot.—No es posible, en m 

concepto, consignar en una lei algo que care­
ce enteramente de base.

Creo, por lo tanto, honorable Presidente, i 
como ya dije, que este proyecto debe volver a 
Comisión.

El señor Subercaseaux.—Me parece que la 
Cámara despachará rápidamente este proyec­
to; no tendría, en consecuencia, inconveniente 
en que volviera a Comisión.

Pero me estraña que un negocio que dice 
relación con intereses privados esté sin solu­
ción desde 1911. Esto no es admisible.

cuestiones de esta índole no pueden dejar­
se dormir indefinidamente; esta es una malí­
sima práctica. Deben resolverse, ya en un sen­
tido, ya en otro; pero, • como digo, deben ob­
tener una solución, cualquiera que ella sea.

E¡ s^fior Cox Mendez.—Siempre el miedo 
de que alguien gane dinero.

Ei señor Subercaseaux.—No conozco, se­
ñor Presidente, las bases de esta negociación; 
no conozco, tampoco, los terrenos que se pien­
san entregar, ni las personas de los interesa­
dos. Pero me parece absolutamente indispen­
sable que la Honorable Cámara tome alguna 
resolución sobre este asunto.

Me fijo en el artículo 2.° del 'proyecto, que 
establece que el canon de arrendamiento será 
la suma de ocho mil pesos durante los prime­
ros diez años de prórroga, de doce mil duran­
te los últimos once años.

En cuanto al artículo 3.° i los otros relativos 
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al establecimiento de la fábrica do celulosa, i 
a la inversion de los demas capitales, yo hago 
caso omiso de estas disposiciones, ya que no 
es lójico considerarlas en un contrato como 
éste, en que el empresario toma en arrenda­
miento la isla por el espacio de veintiún años, 
sin que se estipulen condiciones que signifi­
quen una concesión.

El proyecto asigna al Gobierno la suma de 
ocho mil pesos como canon que pagará el 
arrendatario, como precio de! arrendamiento; 
pues como tal arrendamiento tomo yo el sig 
nificado de este proyecto, i en tal sentido le 
doi mi voto.

El señor Silva Cortés.—Ese fué el propó­
sito de la Comisión.

El señor Arancibia Laso.—Me parece, se­
ñor Presidente, que hai en esta cuestión dos 
puntos que considerar.

Hai, a mi juicio, que ver, en primer término, 
si es o no necesaria la autorización legislativa 
para que el Fisco pueda dar en arrendamiento 
estos terrenos.

Se dice, es verdad que el Fisco está, bajo 
estos aspectos, equiparado a los incapaces, i 
que, de consiguiente, no puede celebrai esta 
clase de contratos por un plazo que exceda de 
ocho años; pero no es ménos cierto—al menos 
yo no lo la he encontrado—que no hai dispo 
sicion legal que limite en este sentido derechos 
del Fisco.

El Ejecutivo es el administrador de las ren­
tas nacionales, de manera que si no existen 
disposiciones legales que coarten este derecho 
del Estado, es indudable que puede, sin re­
querir previamente la autorización lejislativa, 
proceder a suscribir estos contratos.

El señor Quezada.—El informe de la Comi­
sión cita la lei de 7 de febrero de 1898, por 
la cual el Gobierno se encuentra facultado para 
dar en arrendamiento, por períodos que no 
pueden exceder de quince años, los terrenos 
del Estado situados dentro del territorio de 
Magallanes.

El señor Gómez García.—Así también lo 
disponen las leyes del 74 i del 93.

El señor Arancibia Laso.—Si hai leyes, que 
han coartado a este respecto los derechos del 
Ejecutivo, i según las cuales no puede é te, 
mas allá de cierto número de años, dar en 
arrendamiento estes terrenos sin la autoriza­
ción lejislativa correspondiente, notienen razon 
de ser las observaciones que hasta ahora ha 
formulado. El otro punto que hai que conside­
rar, honorable Presidente, es el relativo a la 
conveniencia que para la Nación significa el 
que se procure poblar estos terrenos, que se 
encuentran actualmente abandonados.

Si se considera, honorable Presidente, que 
tanto el informe de la Comisión como los ho­
norables Diputados que conocen estas rejiones 
dejan establecido que se trata de terrenos des­
poblados hasta hoi. es indudable que es mani­
fiesta la conveniencia, que hai en proceder a 
este arrendamiento, asegurando en él, previa 
i convenientemente, e! interes fiscal.

Entre que el Fisco no obtenga de ésta ni 
un centavo de utilidad i que acepte una dis­
posición de arrendamiento, que lleva consigo 
la implantación i el desarrollo de una nueva 
industria i la seguridad de que se pueblen es­
tos terrenos, es evidente que todo se presenta 
en favor de la aceptación de la prórroga de 
este arrendamiento.

Considero por esto, honorable Presidente, 
de verdadera conveniencia nacional la apro­
bación de este proyecto, siempre que en él, 
como decia, se resguarde i consulto debida­
mente el interes fiscal. No creo, por consi­
guiente, que deba este asunto volver a Comi­
sión, como lo propone mi honorable amigo, el 
señor Rosselot.

Hai, repito, según mi modo de pensar, un 
interes nacional en que esta isla se dé en 
arrendamiento. Así conseguimos que esas re­
jiones se vayan poblando poco a poco.

I, por lo demas, conviene, como aquí tam­
bién se ha manifestado, que la Cámara, sin 
mayores i nuevas dilaciones, resuelva esta 
cuestión.

El señor Rui 5 Valledor.—Entre los ante­
cedentes de este proyecto, señor Presidente, 
figura un decreto por el cual el Gobierno lla­
ma a licitación pública para la adjudicación de 
los terrenos situados al sur de Punta Arenas.

En ese decreto figura la isla de Wellington 
como una isla esplorada, de seis mil i tantos 
kilómetros cuadrados de estension.

De modo que no pueden formar estos terre­
nos, como estima el honorable señor Gómez 
García, nada mas que un peñón desolado de 
donde no se pu_de obtener beneficio de ningu­
na especie.

La Inspección de Tierras parece que esplo- 
ró esta isla i la midió.

El señor Gómez García.—Nó, señor. La 
Inspección dice otr.' cosa.

El señor Ruiz Valledor.—-Al ménos así 
aparece de los antecedentes.

El señor Gómez García.—Aparece enton­
ces una inexactitud.

El señor Ruiz Valledor.—Ahora, el propó­
sito que persiguen los peticionarios es obte­
ner el arrendamiento de esta isla, i el Gobierno 
por su parte, fija ciertas condiciones que tien­
den a facilitar este negocio. Esto es todo.
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En mi concepto, es éste un negocio favora­
ble para el Fisco.

Cuenta este proyecto, como se decía hace 
un instante, con el informe favorable,- de la 
Comisión; i, agregándole el artículo propuesto 
por el honorable señor Ibáñez, se obtendrá 
que se consulten debidamente los intereses 
del Fisco. Así, éste en ningún caso tendrá difi 
cultades.

El señor Rosselot.—No soi contrario, hono- 
rabie Presidente, a la concesión de esta isla.

He querido, sí. hacer presente a la Honora­
ble Cámara que este artículo 8.°, relativo al 
establecimiento de la industria de la celulosa, 
no debe tomarse en cuenta, porque es una in­
dustria que no podrá establecerse con la suma 
de doscientos mil pesos que aquí se indica. 
Tal es la opinion del honorable Diputado por 
Santiago, señor Gómez García, i del honorable 
señor Subercaseaux, que han pedido el des­
pacho de este proyecto, i que son partidarios 
de apoyar esta iniciativa.

Creo, pues, que este artículo debe suprimir­
se, como también el artículo 6.°, que tiene re­
lación con él.

Deseo, señor, que la Cámara despache este 
proyecto con conocimiento de causa.

Es esto, sencillamente, lo que quería obser­
var; pues parece, como decia hace poco, que 
los concesionarios mismos no tienen conoci­
miento de lo qne imperta el establecimiento 
de esta industria, ya que creen que basta para 
ello un capital de doscientos mil pesos.

No insisto, por lo demas, en que este pro­
yecto vuelva a Comisión.

Fin ei momento oportuno haré indicación 
para que los artículos a que me he referido 
se supriman.

El señor Anguita.—Yo me voi a oponer, 
honorable Presidente, al arrendamiento de la 
Isla de Wellington, ya que parece inclinada 
la Honorable Cámara a la aprobación de este 
proyecto.

Pero debo hacer presente a los honorables 
Diputados que con respecto a este asunto hai 
un informe de la Inspección de Tierras, ofici­
na técnica, que suministra los correspondien­
tes datos al Gobierno, en que se declara que 
no es conveniente para el Fisco este arrenda 
miento.

La Isla Wéllington,- aunque de ella se dice 
que no es mas que un peñón abrupto, contie­
ne bosques valiosos, que se aprovecharán, sin 
duda, para el establecimiento de esta fábrica 
de celulosa.

Por este proyecto se obliga al arrendatario 
a establecer en la Isla una fábrica de celulosa, 
una fábrica de conservas de mariscos i dos

aserraderos de maderas. I ésta es, en realidad, 
una inocente condición.

¿Qué va, en efecto, a ganar el Fisco chileno 
con el establecimiento de esta fábrica?

Seguramente esto se hará con capitales eu­
ropeos, yendo también a Europa las utilidades 
del negocio. Tendremos, en consecuencia, que, 
mediante el establecimiento de esta fábrica, se 
quitará gran parte de su valor a la Isla i que 
las utilidades correspondientes a la empresa 
quedarán mas allá de las fronteras del pais.

Se impone, también, al arrendatario la obli­
gación de hacer construcciones por valor de 
doscientos mil pesos, que,—-se dice,—van a 
quedar a favor del Fisco.

I yo pregunto: ¿nada mas que doscientos 
mil pesos será necesario invertir en estas 
instalaciones i en estas maquinarias?

Creo que cualesquiera que sean esas insta­
laciones requerirán, por lo ménos, una in­
version de quinientos mil pesos, i lo que ten­
drá que hacer el Fisco, trascurridos los años, 
será decir al arrendatario que él haga el ser­
vicio de sacar esas instalaciones, que de nada 
le servirán a consecuencia del uso i del des­
gaste natural que con el tiempo habrán teni­
do que sufrir.

El señor Ruiz Valledor.—Deseo aclarar un 
punto, señor Presidente.

El honorable señer Anguita ha incurrido 
en un error al manifestar que la Oficina de 
Mensura de Tierras se ha opuesto a este arren­
damiento.

A lo que se opuso fué a la ocupación por 
treinta años; pero no, como digo, al arrenda­
miento. De ahí que acepta la segunda pro­
posición, que se refiere a este último punto.

El señor Anguita.—Si me permite una pa­
labra Su Señoría...

Debo declarar que he tenido ocasión de 
oirle al propio director de esa oficina que el 
pais no recibirá ni cinco centavos de utilidad 
por la esplotacion de esas islas, hecha en la 
forma en que la establece este proyecto.

El señor Vicuña (don Augusto).—Eso su­
cederá si el concesionario no paga los cáno­
nes.

El señor Ruiz Valledor.—La utilidad se 
conseguirá con el arrendamiento.

El señor Gómez García.— Voi a agregar, 
honorable Presidente, dos palabras para dejar 
constancia de que no es posible discutir este 
negocio sin el debido conocimiento de la 
cuestión.

Es necesario que se conozca la materia so­
bre que se discute.

Aquí, por desgracia, nos entrometemos en 
todo, i perturbamos los proyectos i las ideas 
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mas beneficiosas para el engrandecimiento 
patrio, por la sola curiosidad de hablar...

Por las observaciones que ha hecho el ho­
norable señor Anguita, se ve que Su Señoria 
no conoce lo que a ia isla de Wellington se re­
fiere, i las informaciones no fidedignas que 
Su Señoría nos ha traido pueden inducir a 
error a los honorables Diputados.

Debo hacer presente que la rejion made­
rera esplotable llega solo hasta el grado 57, 
o sea, hasta la península de Taitao.

Mas al sur los árboles no son esplotables, 
porque los vendábales los abaten completa­
mente; los echan al suelo; los crian enanos 
o huecos, i esta madera no sirve para uso al­
guno. Me refiero a los archipiélagos de los 
Chonos, donde está ubicada la isla de We­
llington.

Aquí se cree que en el centro de la isla pu­
diera haber algo, pero nadie en realidad lo 
sabe.

Yo conozco personalmente esas rejiones, 
porque he estado últimamente en ellas i las 
he visitado acompañado de injenieros i espío 
radores, cuya opinion es que nada bueno, a 
no ser esplotacion minera i de pesca, puede 
allá hacerse.

Se cree que la isla es un peñascal inmenso, 
i que hai un bosque en el centro; pero nadie 
puede asegurarlo, poique se trata de rejiones 
completamente deshabitadas, que están hacia 
los grados 48 a 50.

Desde el grado 49 hacia el sur solo se en­
cuentra uno que otro indio alacalufe, que se 
acercan a los vapores a pedir que se les airoje 
un poco de comida.

Por estas consideraciones, estimo que el 
entregar esta isla a un chileno para que la 
espióte, significa realizar una verdadera obra 
de misericordia, porque así podrá, siquiera, 
servir de refujio a los pocos habitantes que 
lleguen a aquellas rejiones.

El señor Anguita.—Quiero solo dejar cons 
tancia, señor Presidente, de que la ignorancia 
n que se ha referido el honorable señor Gómez 
García no rije en este caso conmigo, sino 
con el Director de la Oficina de Tierras i Men­
suras, que es quien me ha suministrado las in­
formaciones a que he hecho referencia.

El señor Gómez García.—Precisamente el 
Director de Oficina de Tierras sustenta otras 
ideas.

El señor Saavedra.—Pero ¿cómo es posible 
que el Director de Tierras diga que es éste un 
mal negocio para el Fisco, cuando acabamos 
de oir la palabra del Gobierno, que afirma lo 
contrario?

El señor Anguita.—El Director de la Ofi­

cina de Tierras me ha manifestado que no hai 
conveniencia para el país en establecer esta 
industria en la isla de Wellington, por cuanto 
se esplotará con capitales europeos, yéndose 
también a Europa las utilidades del negocio.

El señor Concha —Yo voi a decir que es 
una obra de caridad, que es una cuestión de 
honorabilidad i de honradez no sacrificar esata 
pobre jen te.

El señor Lanas, por intermedio de su re­
presentante, pide a la Cámara esta concesión; 
i, a ciencia cierta, de que se trata de un pe­
ñascal, le vamos a sacar ocho mil pesos anua­
les de arrendamiento...

Esto es esplotar a esa jente...
El señor Gómez García.—Hai también allí 

mariscos, honorable Diputado, que pueden 
dejar muchísima utilidad.

El señor Concha.—¿Mariscos? Pero eso no 
bastaría.

I a este respecto, yo me proponia también 
manifestar que con este sistema del Fisco de 
ir buscando toda la riqueza natural en el fon­
do del mar, vamos a perjudicar a los particu­
lares, porque debe tomarse mui en cuenta 
que esos productos son de libre aprovecha­
miento.

Baste, al respecto, recordar lo que ocurre 
ya con las ostras... Se venden en cajú as casi a 
razon de diez centavos cada una...

I ahora, por razones de mariscos ¿vamos a. 
colonizar la isla de Wellington i a impedir 
la libre pesca a aquellas jentes que la nece­
sitan?

Ademas, i por lo que se ve, los propios re­
presentantes del pueblo, que deben dar su 
autorización para proceder a este arrendamien­
to no conocen bien la materia a que este ne­
gocio se refiere. Se oponen unos porque dicen 
que no hai maderas; otros aseguran que hai 
inmensos bosques de espino i dicen otro ,ue 
esa isla es solo un peñón. ¿Cómo vain o,— 
digo yo,—a dar en arrendamiento una rejion 
que no se conoce bien?

Soi partidario de que se espióte esta is-1 < i 
de que se la dé en arrendamiento para que * . 
beneficien las maderas; pero desearía antes -a- 
ber si los arrendatarios están pagando los res­
pectivos cánones de arrendamiento. Si hai 
bosques i el Estado los’ quiere dar al arrenda­
tario, creo, como decia el honorable señor An­
guita, que nada va a utilizar el Fisco, porque 
los materiales para, hacer instalaciones se 
traerán de Europa i las utilidades irán tam 
bien para allá; ¡ ero, si se estipulara que debe­
rla establecerse, por ejemplo, una fábrica de 
papel, lo que seria para nosotros indudable­
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mente beneficioso, yo le daria en el acto mi 
voto a este proyecto.

Conviene, por otra parte, oir sobre estos 
pontos la opinion de los interesados, la opi­
nion de la otra parte contratante.

El señor Quezada.—Dice ese informe que 
se ha oido al interesado i que acepta el pro­
yecto.

El señor Concha.—Pero de eso hace ya 
mas de un año, i no sabemos si estará dis­
puesto ahora a hacer nuevos desembolsos.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Su Se­
ñoría pide que el proyecto vuelva a Comisión?

El señor Concha. Sí, señor; por unos 
ocho dias.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedará acordado que el 
proyecto vuelva a Comisión.

El señor García Sierpe.—Pido la palabra.
El señor Balmaceda (Presidente).—El se­

ñor Concha ha reclamado de la hora.
El señor Concha.—No me opongo a que 

use de la palabra el honorable Diputado; ven­
go de buena vcluntad para todo.

El señor Subercaseaux.—Este proyecto es 
de interes particular i a la vez de interes na­
cional; de modo que es necesario que la Cá­
mara se pronuncie pronto sobre él porque, 
vuelvo a repetirlo, no es posible continuar 
con este sistema de dejar eternamente pen­
dientes los asuntos que se someten a nuestra 
consideración.

El otro día se presentaron unos industriales 
proponiendo establecer un ssrvicio de Zeppe- 
lines entre Santiago i Valparaiso. Pues bien, 
el honorable señor Concha, riéndose del nego­
cio, salió, lanza en ristre, contra el proyecto, 
haciéndolo retirar de la tabla de fácil despa­
cho, sin que la Cámara se pronunciara sobre 
él.

Ahora otros señores proponen un nuevo 
negocio, inmediatamente se pide que pase a 
Comisión, siendo que él pende de la conside­
ración de la Honorable Cámara desde hace 
tres años.

No es posible que continuemos en este sis 
tema, abusando del mal Reglamento que tene­
mos. Soi de opinion que para ciertos negó 
cios deb’a asistir la clausura del debate, des­
pués de cierto tiempo de discusión, para que 
digamos sí o no, pero pronunciándonos sobre 
él.

Para considerar si este proyecto es conve­
niente para los intereses del Estado, si es con­
veniente el arrendamiento de esta isla, solo 
debemos tener en cuenta la opinion del señor 

Ministro, que tiene los datos oficiales sobre él. 

Pues bien, el señor Ministro ha manifestado 
que es conveniente este arrriendo.

Antes de tener esta isla abandonada, pre­
fiero que esté entregada a una esplotacion in­
dustrial o agrícola cualquiera que sea, porque 
no es conveniente esté sin un solo poblador 
como pasa al presente.

El señor Espinosa Jara.—Cuando, en oca­
sión anterior, se trató de este proyecto, me 
opuse a su aprobación. Con este motivo se 
acercó al Diputado que habla un represen­
tante de los peticionarios, que tuvo que reco­
nocer que este proyecto estaba mui en crudo, 
i me manifestó que ellos no se oponían a que 
se hicieran algunas modificaciones favorables 
al Fisco, i al respecto me mandó un memo­
rándum.

Como no sabia que se iba a tratar hoi de es­
te negocio, no tengo a la mano este memo­
rándum, que deseo que la Honorable Cámara 
conozca.

Por esta razon creo que no es conveniente 
despachar este negocio sin que ántes pase a 
Comisión por dos o tres dias, para que la Ho­
norable Cámara pueda pronunciarse con pleno 
conocimiento de causa.

El señor Balmaceda (Presidente).—La in­
dicación de Su Señoría requeriría la unanimi­
dad de la Honorable Cámara para ser aproba­
da en la discusión jeneral.

El señor Quezada.—Se podria aprobar en 
jeneral el proyecto : después enviarlo a Co­
misión

El señor Gomez García.—I que forme par­
te de la Comisión el honorable Diputado se­
ñor Espinosa, que tiene datos que dar a co­
nocer.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si a la 
Honorable Cámara le parece, daria por apro­
bado en jeneral el proyecto i lo enviaríamos a 
Comisión

El señor García Sierpe.—Esta es la terce­
ra vez que este asunto viene a la Cámara.

Ya en sesión de 14 de diciembre de 1911 
tuve ocasión de referirme a él i manifestar a 
la Honorable Cámara que este negocio no era 
de aquellos que se podían incluir a la lista de 
los de fácil despacho.

Pedí entonces, como lo solicitó ahora el ho­
norable Diputado señor Rivas Vicuña, que era 
necesaria la opinion del señor Ministro del ra­
mo a fin de que Su Señoría nos trajera todos 
los antecedentes del caso; e hice esa petición 
en vista del informe del director de Tierras i 
Colonización, en el cual se opone a que se dé 
lugar a lo pedido en la solicitud, lo que se 
puede ver, precisamente, en la sesión a que 
me vengo refiriendo.
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Es mui justo i es racional que todas aque­
llas islas apartadas sean pobladas i esto es 
conveniente, necesario i de verdadero interes 
nacional. Pero es necesario también que el 
Gobierno sepa qué es lo que arrienda i qué es 
lo que tiene.

En otra época perdimos la parte mas rica 
del sur, porque la conocíamos; hoi vamos a 
arrendar una isla que nadie conoce aquí en la 
Cámara, que ni el mismo director de tierras 
conoce, por una cantidad de ocho o diez mil 
pesos.

Vale la pena que este negocio sea estudia­
do i considerado. Ee necesario que el Gobier­
no nos diga algo sobre estos terrenos aban 
donados, si tienen bosques o no, si tienen 
montañas o no las tienen, en una palabra, si 
tienen valor o no lo tienen.

Si estas islas no tuvieran montañas, ni ma­
deras, creo que el contratista no iria a acep­
tar, así no mas, la obligación de establecer 
aserradero i una fábrica de celulosa. ¿Para qué 
irían a invertir sus dineros si no tuviera segu­
ridad de obtener ganancias?

Por estas consideraciones, abundo en las 
mismas opiniones manifestadas por el señor 
Rivas Vicuña i pido que .-ste asunto sea tra­
tado en presencia del señor Ministro del ra­
mo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
pendiente el proyecto.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente). Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la se­
sión próxima los proyectos que va a leer el 
señor Secretario.

El señor pro-Secretario.—1.° Informe de 
la Comisión de Tabla, en que se propone que 
se desechen diversos mensajes que han per­
dido su oportunidad.

2. ° Diversos informes de la Comisión de 
Hacienda, en que se propone enviar al archivo 
algunos proyectos que han perdido, igualmen­
te, su oportunidad.

3. ° Proyecto del Ejecutivo que declara de 
utilidad pública diversos terrenos para cami­
nos de acceso a estaciones de ferrocarriles.

4. ° Proyecto que fija las tarifas para las 
lineasjtelefónicas.

Colonización nacional
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran 

do a la órden del dia, corresponde ocuparse 
del proyecto sobre radicación de indíjenas.

El señor Arancibia Laso. — El señor Minis­
tro de Delaciones Esteriores ha manifestado 
que desea tomar parte en la discusión de este 
negocio.

El señor Balmaceda (Presidente) —El se­
ñor Ministro ha tenido que ausentarse de 
Santiago para asistir a los funerales del almi­
rante Uribe.

El señor Cárdenas.— ¿Quiere permitirme, 
señor Presidente?

A propósito de este proyecto, el señor Mi­
nistro me manifestó el sábado que, como ha 
dicho el señor Ministro del Interior, no po­
dría estar en la sesión de hoi, i que si algún 
honorable Diputado hacia oposición al pro­
yecto sobre Tribunal de Colonización, no 
tendría inconveniente en que se aplazara su 
discusión i se pasara a la discusión de alguno 
de los otros proyectos pendientes sobre esta 
misma materia, ya sea el relativo a la radica­
ción de indijenas o el que modifica la actual 
lei de colonización, adelantándome que el Go­
bierno, por su parte, no tendría ninguna ob­
servación que hacer a esos proyectos.

En consecuencia, rogaría al señor Presi­
dente que entráramos a discutir el proyecto 
sobre radicación de indíjenas.

El señor Balmaceda (Presidente).—Preci­
samente, es el que había puesto en discusión 
la Mesa.

El señor Cárdenas.—Me limito a cumplir el 
encargo que me hizo el señor Ministro.

El señor pro Secretario.—El proyecto re­
mitido por el Honorable Senado dice así:

«Artículo l.° Son indíjenas los aboríjenes 
que conserven siquiera, en parte sus costum­
bres, el idioma o el apellido paterno o ma­
terno de su raza i que aleguen posesión sobre 
terrenos situados en la zona a que se refiere 
el art culo 2.° En caso de duda acerca de la 
calidad de indíjena, resolverá en definitiva 
el competente Juzgado de Letras, con cono­
cimiento de causa, oyendo al interesado, al 
protector de indíjenas respectivo i al promotor 
fiscal del departamento.

Art. 2.° Se aplicará esta lei en la rejion 
continental de la República, comprendida 
dentro de los siguientes límites: por el nor- 
:e, el límite norte de la provincia de Cautín, 
desde el deslinde con la República Arjentina 
hasta la cordillera de los volcanes Lonquimai 
i Tilhuaca; la línea divisoria de las aguas de 
esta cordillera i el rio Malleco, desde sus orí- 
jenes hasta la desembocadura en el Vergara; 
este rio, el curso del rio Picoiqimn hasta sus 
oríjenes en la cordillera de Nahuelbuta; la 
línea divisoria de las aguas de e ña cordillera 
¡hasta un punto cercano a la laguna de Lanal- 
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hue, mas o ménos en el paralelo 382 i, en 
seguida, la cima de un contrafuerte que va 
hácia la laguna, al norte del puerto de Con- 
tulmo; esta laguna i el rio Paicaví hasta el 
mar; i por el sur, el límite sur de la provincia 
de Llanquihue.

Art. 3.° Habrá una Comisión Radicadora 
de Indíjenas, compuesta de tres injenieros, 
presidida por uno de ellos, la cual tendrá a 
su cargo el deslindamiento i la formación del 
plano de los terrenos de indíjenas i poseídos 
por éstos, o de los fiscales ocupados por in­
díjenas durante un año a lo ménos.

Los indíjenas que no pudieran ser radica­
dos con arreglo al inciso precedente, tendrán 
derecho a hacerlo en calidad do colonos na­
cionales

Art. 4.° Habrá cuatro protectores de indí­
jenas, que tendrán la representación legal de 
éstos i las atribuciones que les confiere esta 
lei. Una de ellos desempeñará sus funciones 
en las provincias de Arauco i Malleco, i otro 
en cada una de las provincias de Cautin, 
Valdivia i Llanquihue.

En las provincias en donde no baya pro­
tector de indíjenas desempeñará ’as funcio­
nes de éste el secretario de la Intendencia 
respectiva.

Los empleados que no consulta esta lei se­
rán suprimidos, cuando ocurra su vacancia.

Art. 5.° Después de ejecutadas las opera­
ciones que prescribe el artículo 3.°, los inje 
nieros estenderán acta de lo obrado en un 
libro que llevará el secretario de la Comisión, 
que hará las veces de ministro de fe pública 
La Comisión espedirá a favor del interesado 
un «Titulo de Merced», insertando en él co­
pia del acta.

Concluidas las operaciones que establece 
este articulo, se notificará lo obrado al protec­
tor de indíjenas.

Art. 6.° Los títulos de merced serán ele­
vados al Presidente de la República para que 
resuelva los reclamos, si se hubiesen inter­
puesto, i espida el decreto aprobatorio, en el 
cual se indicará el nombre de cada comunero, 
la ubicación del predio, su estension i deslin 
de, i se inscribirá en el libro que para este 
efecto llevará la Comisión Radicadora de In­
díjenas. Este libro tendrá el valor del Rejis- 
tro Conservatorio de Bienes Raices como 
prueba de posesión i propiedad.

La Comisión Radicadora pasará, a la ofici­
na del conservador de bienes raices del de­
partamento los títulos de merced a favor de 
mdíjenas, para que queden inscritos a nom­
bre de la comunidad formada por los respec­
tivos titulares.

Esta inscripción no se alterará miéntras no 
venza el plazo establecido en el artículo 13, 
i sea intransferible la propiedad indijena. Las 
mutaciones por causa de muerte se inscribi­
rán en el rejistro especial como está preveni­
do en el artículo 16.

La Comisión pasará igualmente el plano de 
cada radicación para que se archive en Ja ofi­
cina del conservador i sirva para individuali­
zar el inmueble i fijar sus deslindes con rela­
ción a ios predios vecinos.

Art. 7.° Ningún indijena podrá recibir te­
rrenos dos veces o en dos partes distintas, so 
pena de perder su derecho a título de mer­
ced.

Art. 8.° No pueden oponerse a la radica­
ción de indíjenas los títulos de cuotas deno­
minados de acciones i derechos. Los particu­
lares que resistan en cualquier forma a las 
operaciones que practiquen en el terreno los 
funcionarios encargados del deslindamiento o 
de la division de la propiedad indijena, incu­
rrirán en la sanción que establece el artículo 
272 del Código Penal. Se reservan sus dere­
chos a los que se consideren perjudicados pa­
ra hacerlos valer ante quien corresponda.

Las particiones en que tengan parte indíje­
nas, se sujetarán a las reglas establecidas pa­
ra la partición de bienes en que tengan par­
te menores, bajo guarda; i en todos los actos 
intervendrá el promotor de indíjenas, como 
representante legal de éstos.

En esas particiones se formarán hijuelas de 
terrenos i se adjudicará a los indíjenas, por el 
valor correspondiente, los lotes en que estén 
ubicadas sus rucas, habitaciones o terrenos 
que cultiven.

El juez no aprobará estas particiones si no 
estuvieren hechas conforme a la lei, i si pre­
viamente no se hubieren inscrito las hijuelas 
de los indijenas en el Rejistro de Radicación, 
para que gocen de todos los beneficios de es­
ta lei i queden sujetos a sus disposiciones.

Art. 9.° La propiedad indijena queda suje­
ta a las leyes comunes respecto a la constitu­
ción de servidumbres legales.

Art. 10. Los indíjenas están obligados a 
ceder gratuitamente al Estado los terrenos 
que éste necesite de los concedidos por mer­
ced, para la construcción de líneas férreas o 
caminos públicos.

Art. 11. La propiedad raíz concedida al 
indijena por el Estado a título de merced, es 
intrasferible por acto entre vivos e intrasmi­
sible por testamento. Con todo el indijena 
mayor de edad, que ademas de saber leer i 
escribir, estuviese inscrito en ios rejistos elec­
torales, o que desempeñare o hubiese desem-
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peñado cualquier cargo o función pública, o 
que hubiere hecho el servicio militar obliga­
torio, o que tenga el estado civil de su fami­
lia constituido conforme a la lei, podrá enaje­
nar o hipotecar el predio que le corresponda 
en dominio esclusivo, después de practicada 
la division de la comunidad, según lo dis 
puesto en el artículo 13, en caso de utilidad 
o necesidad manifiesta, i previo decreto del 
juez con conocimiento de causa e informe fa­
vorable del respectivo protector.

Art. 12. Se tramitará esta misma propiedad 
ab intestato, según las reglas jenerales; pero 
el indíjena que no haya sido radicado en co­
munidad, podrá disponer de sus bienes por 
acto testamentario.

La posesión notoria del estado de padre, ma­
dre, marido, mujer o hijo se tendrá como título 
bastante para constituir, a favor de los indi­
jenas, los mismos derechos hereditarios que 
confieren las leyes comunes a los padres, 
cónyujes e hijos lejítimos.

Esta disposición es aplicable a los indijenas 
radicados fuera del territorio a que se refie­
re el artículo 2.°

Art. 13. Las comunidades de indijenas re­
sultantes de los títulos de merced que existan 
en el territorio de la República se manten­
drán indivisas durante el término de veinti­
cinco años contados desde la promulgación 
de esta lei; pero las cuotas correspondientes 
a cada uno de los comuneros primitivos se 
rán sucesivamente susceptibles de division 
alícuota entre los herederos.

Art. 14. No obstante lo dispuesto en el ar­
tículo anterior, si determinadas personas, fa­
milias o grupos pertenecientes a una misma 
reducción de indijenas, que tengan título de 
merced, solicitan por intermedio del protec­
tor de indijenas la division del terreno de la 
comunidad, queda facultada para hacerla la 
Comisión Radicadora de Indijenas, i para 
otorgar a los interesados los títulos que co­
rrespondan a las hijuelas resultantes de la 
division.

En estas divisiones, los herederos de los 
primitivos concesionarios figurarán como es­
tirpe, para representar la cuota de su antece­
sor.

Art. 15. Valdrán las divisiones de comuni­
dades ejecutadas con anterioridad a esta lei, 
por la Comisión Radicadora o por los protec­
tores de indijenas. Las actas que se hubieren 
levantado, se inscribirán en el rejistro espe­
cial a que se refiere el artículo 6.° a solici­
tud del funcionario que hubiere efectuado la 
division.

Art. 16. En el rejistro especial que esta­

blece el artículo 6.° se inscribirán Las muta­
ciones de dominio de las propiedades en que 
se hubieren radicado los indijenas, dentro o 
fuera del territorio indicado en el artículo 2.°, 
sea por consecuencia de las divisiones auto­
rizadas por los artículos precedentes, o por 
fallecimiento de los concesionarios o de sus 
sucesores.

Requerirá las nuevas inscripciones el res­
pectivo protector de indijenas.

Art. 17. El indíjena podrá dar en arren­
damiento, hasta por cinco años, los predios 
adquiridos del Estado a título de merced, 
previa autorización judicial con conocimiento 
de causa e informe favorable del respectivo 
protector. Con los mismos requisitos, puede 
celebrar contratos de aparcería.

Art. 18. Se prohíbe a los notarios secreta­
rios de juzgados, oficiales del Rejistro Civil, 
jueces de subdelegacion, de distrito i recep­
tores, bajo pena de privación de su empleo i 
multa de ciento a quinientos pesoc a benefi­
cio municipal, autorizar, protocolizar o certi­
ficar firmas de instrumentos públicos o priva­
dos sobre materias prohibidas por esta lei. Si 
los jueces letrados les ordenasen ejecutar al­
gunos de estos actos, cumplirán la orden; pero 
darán cuenta es el término de tercero dia a 
la Corte de Apelaciones i al protector de indi­
jenas respectivo.

Art. 19. Solo los jueces letrados serán com­
petentes para conocer de los juicios en que 
los indijenas sean partes i que se refieran a 
tetrenos en que hubieren sido radicados. En 
este caso, los indijenas gozarán del privile- 
jio de pobreza i litigarán en papel simple.

Las Cortes de Apelaciones i los jueces le­
trados darán preferencia al despacho de estas 
causas.

Cuando el protector de indijenas lo solici­
te, el juez letrado se avocará el cono> miento 
de las causas en que éstos sean pe o i qu- 
sigan ante juzgados de inferior jerarquía.

Art. 20. Los protectores podrán asunto '.r 
representación i defensa de tos iudíy o en 
los procesos en que alguno de éstos gure 
como reo. Los jueces letrados podrán requerir 
la intervención de los mismos funcionarios 
cuando lo estime conveniente.

Art. 21. En. los juicios en que tuvieren in­
tereses opuestos el Eisco i los indijenas, de­
fenderán a éstos, en primera instancia, el 
protector respectivo, i al Fisco el promotor 
fiscal-, i en segunda instancia el fiscal a los 
indijenas, i el Director del Tesoro al Fisco.

Se derogan las leyes de 4 de diciembre de 
1866, de 4 de agosto de 1874 i de 20 de enero 
de 1883.
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Art. 22. Autorízase al Presidente de la 
República para invertir hasta la suma de 
cien mil pesos en la aplicación de esta lei.

Art. 23. Esta lei comenzará a rejir treinta 
dias después de su publicación en el Diario 
Oficial, i deberá publicarse dentro de este 
plazo el reglamento que para su ejecución dic­
tare el Presidente de la República.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral el proyecto.

El señor Robles.— El honorable Ministro 
de Relaciones Esteriores, ausente de la Sala, 
me ha encargado rogar a la Honorable Cáma­
ra que acuerde tratar este proyecto en la se­
sión del miércoles próximo, dia en que Su 
Señoría podrá concurrir a la sesión.

Cumplo, pues, con este encargo, de pedir a 
la Honorable Cámara que destine la sesión 
del miércoles próximo a la discusión de este 
negocio.

El señor Cárdenas.—Me toma de nuevo el 
encargo del honorable Diputado por Cañete.

El señor Gómez García.— Podríamos dis­

cutir en esta sesión el proyecto de division de 
las tierras magallánicas.

El señor Espinosa Jara.— Aprobemos en 
jeneral el proyecto en debate, i dejemos 
la discusión particular para una sesión próxi­
ma.

El señor Cardenas.—Es preciso hacer algo 
en esta sesión.

El señor Urzúa (don Oscar).— Como en la 
tabla de la sesión del miércoles figuran otros 
proyectos, para alterarla se necesitaría acuer­
do unánime, i quizas no existiría ese acuerdo.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
número.

Se va a llamar.
Después de un momento;
El señor Balmaceda (Presidente).— Se ha 

llamado durante el tiempo reglamentario, i no 
habiendo número en la Sala, se levanta la se­
sión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción-


